
    
      
        


    


Por un codo excesivo

Patrice Martinez, Phanès

––––––––

Traducido por David Murra 


“Por un codo excesivo”

Escrito por Patrice Martinez, Phanès

Copyright © 2016 Patrice Martinez, Phanès

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por David Murra

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Por un codo excesivo

Eolo tenía sus días de cólera, y particularmente aquel día, en que un viento septentrional acarreaba sus frías oraciones, haciendo temblar a los árboles desde la base hasta el follaje. El oquedal colindaba con los campos de cebada y mijo, y el sotobosque se replegaba bajo la fuerza de los elementos; las dríades y hamadríades huían hacia el corazón de los troncos que crujían.

Desde mi gineceo[i], no recordaba una ocasión en que hiciera tanto frío y al mismo tiempo tanto viento como en aquel día de la segunda década del mes de esciroforión. El canto del gallo aún no se manifestaba y nosotros ya estábamos en plena labor, segando tan rápido como nos era posible la cosecha de cebada del semestre. Ahora que ya han pasado tantos años, me dirijo poco a poco hacia el dominio de Hades, y este relato que voy a contaros, lo he guardado con gran celo en la caverna de mi corazón.

Vuestro servidor se llama Cleomedón. Yo no era más que un simple palafrenero destinado a trabajar laboriosamente para mis amos del distrito de Lesbos. Como ilota[ii], mi labor consistía en cuidar a las bestias de carga y otros animales de tiro, desde el alba hasta el anochecer. Había crecido en el país. Formaba parte de la dote que ofreció mi ama Salmonea al momento de sus nupcias con el señor Demetrio; un vil bribón, dicho sea de paso. Estaban por terminar las festividades del nuevo año helénico, que se celebran durante el solsticio de otoño, y en esos días, viendo cómo las parcelas de cereales ambarinos coloreaban las tierras fértiles de Lesbos, nos alegraba el pronóstico de una cosecha abundante que pronto sería comida para las bestias y la posibilidad de futuros banquetes. Pero desde aquella mañana, muchas cosas habían cambiado. El destino encaja siempre los colmillos en el instante en el que menos se le espera. Fue designio de Crono abrirme los ojos hacia aquello que yo llamaría: “La Justicia contra la corrupción”
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